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Pieza  cómica  en  mi  acto,  original  de  los  Sres.  D.  Eugenio  de  Olavarria  y  D.  Miguel 
Ruiz  y  Torrent,  representada  por  primera  vez  en  el  teatro  de  los  Basilios ,  el  dia  5  de 


abril  de  1851.. 


personas.  Actores. 

Amad* . Sra.  Ruiz. 

Carolina .  Sra.  Garda  (J  ) 

Una  señora .  Sra.  Garda  ( L .) 

Don  Carlos . Sr.  Garda. 

Don  Marcos . Sr.  Caliañazor. 

Carlitos .  Sr.  Abad. 

Perico .  Sr.  Martínez. 

Señor  Dimas . Sr.  Imperial. 

Paleto  l.° .  Sr.  Serrano. 

Jd  2.° . .  ...  Sr.  Rada. 

V liGEROS  1.°  2.°  3.°. 

Paletos,  viageros  de  ambos  sexos,  mozos. 

La  escena  es  en  una  fonda  de  Aranjuez 


Sala  de  descanso  de  una  fonda;  puerta  al  fondo;  por  la 
derecha  figura  ser  la  entrada  de  una  fonda,  y  la  izquier¬ 
da  el  interior.  Puertas  laterales.  Dos  á  la  izquierda  cqn 
los  números  2  y  3  encima  de  ellas,  y  á  la  derecha  en  pri¬ 
mer  término  una  puerta  y  una  ventana,  que  figura  ser  la 
cocina.  Sillas  y  mesas  por  la  escena,  etc. 

ESCENA  PRIMERA. 


Señor  Dimas,  Perico,  mozos. 

Dim.  Ea,  muchachos!  Despabilaos  bien,  que  hoy 
es  domingo  y  debemos  tener  algunos  hués¬ 
pedes. 

Per.  Vaya,  señor  Dimas,  que  no  tendrá  usted 
queja,  no;  es  un  sin  cesar  el  tributillo  que 
vienen  á  pagarle  á  usted  los  viajeros  del  fer¬ 
ro-carril...  Ahora  si  que  hace  usted  su  a<*os- 
’¡llo. 

»m.  De  manera,  Perico,  que  todos  los  tiempos 
no  *on  iguales. 

Per.  Es  verdad;  pero  usted  no  sé  como  se  las 
compone,  que  hace  el  caldo  gordo  en  todas 
sus  empresas. 

Dim  Eso  consiste  en  que  tendré  chispa... 


Per.  No  señor;  en  lo  que  consiste  es  en  que  to* 

I  dos  los  picaros  tienen  fortuna. 

Dim.  Cómo,  qué!  yo  soy  hombre  probo! 

Per  Usted  es...  posadero,  que  ha  encanecido 
dando  gato  por  liebre,  y  medrando  con  su 
fonda  y  sus  tretas  presentes,  sus  aves  pasadas, 
y  su  arrepentimiento  futuro. 

Dim.  Asi  practicas  los  tiempos  del  verbo? 

Per.  En  algo  se  ha  de  conocer  que  he  aprendido 
gramática. 

Dim  Si,  pero  veo  que  le  traslimitas  en  la  conju¬ 
gación. 

(óyese  cercano  el  ruido  de  la  llegada  del  convoy.  Ru¬ 
mor  de  movimiento  en  lo  interior  de  la  fonda.) 

Voces.  El  convoy!  El  convoy!  (dentro. ) 

Dim.  Ya  están  ahi.  (se  asoma  á  la  ventana;  varios 
mozos  atraviesan  la  escena .)  Hola!  eh!  mucha¬ 
chos'  viveza!. Mucha  viveza!  Y  cuidado  sobre 
lodo,  conque  pongáis  los  cinco  sentidos  para 
cobrar!  Si  se  concluye  alguna  vianda  de  las 
que  se  pidan. .. 

Per.  Bautizaremos  otra  con  el  mismo  nombre. 

Dim.  Vamos  á  dar  una  vuelta  por  la  cocina.  (ra«e.) 

ESCENA  11. 

Don  Carlos,  Perico. 

Per.  Qué  ha  de  ser,  caballero?  Cubierto  cerrado 
ó  pide  usted  por  lista? 

Car.  No,  almorzaré  después.  Ahora  lo  que  quie- 
ro'es  una  habitación  donde  poder  reposar  y 
descansar  del  viage. 

Per.  Si  señor.  La  quiere  usted  al  sur,  ó  prefiere 
usted  el  poniente? 

Car.  Me  es  lo  mismo. 

Per  Al  sol  le  pondré  á  usted. 

C\R.  Hombre!  Si  está  nublado! 

Per.  No  importa,  quiero  decir  que  el  cuarto  es¬ 
tá  al  incdiodia.  Hay  equipage? 
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^  jl'O 

Cib.  Si,  ya  he  mandado  por  él  á  la  casa  de  postas. 

Pkb.  Casa  de  postas?  Vino  usted  en  la  góndola? 
Usted  no  esta  por  el  vapor,  eh* 

Car.  No  vengo  deda  corle;  voy  precisamente  á 
ella,  al  cabo  de  algunos  años  de  ausencia. 

Per;  Pues  seguramente  no  la  vá  usted  a  íecono- 
cer,  oófque  Madrid  está  desconocido,  y  pro¬ 
gresa  yisib  emente.  Edificios,  teatros,  todo  se 
ha  embellecido,  y  de  aqui  inas  boyantes  las 
ciencias,  los  artistas...  4  mi  se  n^  hi  brinda¬ 
do  con  una  plaza  del  Teatro  UeaU. 

Car.  En  el  canto? 

Per.  No  señor,  de  alumbrante. 

Car.  Ya! 

Per.  Pero  no  la  admito. 

Car.  Porque  le  va  á  usted  mejor  en  la...  • 

Peb.  Exactamente.  Aqui,  amen  del  sueldo,  Caen 
algunas  pfopinejas,  y  vamos  trampeando;  con¬ 
que  piensa  usted  detenerse  aquí  mucho? 

Car.  No  es  tal  mi  AtiiinJ,  como  que  vdylá  propó¬ 
sito  de  e^o,  á  tomar  el  asiento  para  irme  por 
el  ferro-carril  esta  misma  larde. 

Per.  Pues  no  se  ha  de  descuidar  usted,  si  no 
quiere  pasar  la  noche  en  Aranjuez. 

Car.  Lo  sentiré  en  eslremo.  l'engV  una  ansia 
imponderable  en  llegar  á  Madrid. 

Per.  Es  muy  natural;  la  gana  de  verle,  y  además, 
si  cuenta  usted  en  él  familia,  parientes,  una 
esposa...  Es  usted  casado? 

Car.  (Este  hombre  es  un  catecismo!)  Qué  le  im¬ 
porta  á  usted? 

Prk.  En  eso  no  deja  usted  de  tener  razón  ..  pero 
ya  puede  usted  conocer  que  mi  interés...  la 
curiosidad... 

Car.  Ha  sido  usted  barbero  por  ventura? 

Per.  Jamás!  Perú  mi  padre  es  sangrador  y  tengo 
dos  hermanos  en  el  comercio. 

Car.  Pues  no  desmiente  usted  el  aire  de  familia. 

Per.  Asi  es.  Y  aunque  no  me  esté  bien  el  decir¬ 
lo,  todos  gozamos  de  igual  despejo  en  mi  pa¬ 
rentela. 

Car.  llien.  Mi  cuarto... 

Per.  Venga  usted  y  le  enseñaré. 

Un  mozo.  Adonde  llevo  esto?  {entrando  con  una 
maleta.) 

Per.  Vengan  ustedes  conmigo,  (vanse  al  núme¬ 
ro  tres.) 

ESCENA  lll.  • 

Mozos,  Viageros,  Señoras,  Paletos.  Las  señoras  y 

los  caballeros  forman  corro  aparte  de  los  paletos. 

Via.  1°  Por  aqui,  madamas. 

Via.  2.°  Mozo!  un  cuarto. 

V  ia.  3  °  Almorzamos? 

Pal.  1.  °  Muchacho! 

Via.  1.®  Aqui  estamos  mejor. 

Via.  3.  °  Si,  si;  esta  es  pieza  de  paso,  y  estamos 
al  acecho  de  lodo  el  mundo. 

Via.  2.°  Aqui  hay  mesas! 

Vi*.  3.°  Qué  tal,  señora? 

Señ.  Ay!  en  brasas  todo  el  viaje. 

Via.  3.°  Por  temor  de  un  percance? 

Señ.  Venia  fumando  un  bárbaro,  y  como  estába¬ 
mos  espueslos  á  que  con  una  chispa  estallase 
la  máquina...  ' 

Iodos.  Ja!  ja!  ja! 

Skñ.  Qué  temeridad!  Ay!  Mire  usted  mi  pobre 
perra!  ( sacando  una  perrita  del  manguito.) 


EL  CMMINO 

Jüja^.1®  Calle!  _  .  r  ^  ^ _  __ 

Señ.  No  permiten  traer  animales,  y  como  yo  nú 
puedo  vivir  sin  mi  Calinda',  la  ocultó  en  el 

Via.  2.  °  Qué  ocurrencia!  o 

Pal.  t.°  Pues  señoivdigan  lo  que  quieran,  yo 
no  creo  en  eso  del  vapor.  Eso  de  que  en  menos 
de  diez  inmutos,  sin  caballos  ni  riada,  haga  uno 
un  viáge  de  mas  da.dbs-léguas... 

Pal.  2  °  Calla,  tonto,  á  mi  no  me  la  pasan;  el 
escribano  de  mi  pueblo,  que  es  todo  un  sabio, 
me  di jb  él  otro  dia  que  los  caballos  venían 
dentro;  quiero  decir,  en  la  colomotriz. 

Via.  1.  3  Ja!  ja!  no  es  colomotriz:  es  loco... 

Pal.  2.  °  Si;  loco  ó  condenado  debía  estar  el  que 
inventó  tal  diablura. 

Pal.  i.  9  Algún  diablo  fué  el  inventor!  Iba  yo  el 
Jorro  dia  moulao  en  ipi  borrica,  cuando  al  sen¬ 
tir  el  silyido  que  hace  la  máqpina.  Animas 
benditas? Qué  paso  aquel!  Aguzó  las  orejas, 
dió  un  prolongado  rebuzno,  y  empezó  á  brin¬ 
car  y  á  tirar  coces  á  derecha  é  izquierda. 

Pal.  2.  °  ’»  tú  qué  hiciste? 

Pal.  i.®  Toma!  Cai  al  suelo  cuan  largo  era.  La 
bon  ica  ño  volvió  á  parecer.  Yo  no  sé  lo  que  ha¬ 
brá  sido  de  ella!  Pobre  animal!,  Por  eso  he  pen¬ 
sado  yo  á  mis  salas,  que  las  muías  ó  caballos 
que  van  dentro... 

Pal.  2  °  Claro  es,  iban  desbocados.  Eso  es  na¬ 
tural;  si  no,  no  podrían  andar  tanto  los  fae¬ 
tones. 

Pal  I.®  son  bajunas,  borrico;  me  lo  ha  dicho 
el  escribano:’  ‘f?  * 

Señ.  Qué  cosas  están  diciendo  esos  paletos? 

Via.  Vale  mas  dejarlos.  Mozo!  Hay  buenos  pi¬ 
chones? 

Per.  Si  señor. 

Señ.  Y  Flanes? 

Per.  Escelentes. 

Pal.  I.®  Y  jamón?  Y  buen  vino? 

Per.  También. 

Unos.  Vamos  á  probarlos. 

Todos.  Si,  vamos 

ESCENA  IV. 

Carolina,  Amalia,  Camitq&. 

Caro.  Qué  hora  es,  Amalia? 

Ama.  La  una  y  diez  y  seis  minutos.  ( mirando  el 
reloj.)  Hemos  echado  hora  y  cuarto  .en  el 
vía  ge. 

Caro.  Es  un  placer!  Te  acuerdas  cuando  vinimos 
hace  tres  años  el  dia  de  San  Fernando? 

Ama.  Si -que  me  acuerdo;  cinco  horas  emplea¬ 
mos. 

Caro.  Y  eso  que  vino  bien  ligera  la  berlina. 

Ama.  Cuanto  nos  divertimos! 

Caro.  Ab!  Cuan  diferente  es  este  tiempo  para  mi 
á  aquel!  Mas  feliz  era  entonces. 

Ama.  Porque  estabas  soltera? 

Caro.  Porque  no  conocía  los  sinsabores  que  me 
ha  cau.-ado  mi  casamiento. 

Ama.  Y  quién  se  habia  de  figurar  que  tu  mari¬ 
do,  aquel  novio  tan  manso,  había  de  hacer 
fiasco  después  de  casado? 

Caro.  Asi  son  todos  ellos.  Cuando  nos  pretenden  , 
muy  obsequiosos,  muy  rendidos,  y  luego.-.. 
Ama.  Por  eso,  yo  que  los  conozco  bien,  me  resis¬ 
to  á  doblar  la  cerviz  al  yugo  del  matrimonio. 


C a f. l i .  Eso  será  hasta  que  encuentre  usted  él 
verdadero  tipo  de  la  sinceridad,  no  es  asi?:. 

Ama.  Ay,  hijo  mió!  V  -en  dónde  está  ese  tipo?  De 
él  se  ha  perdido  ya  basta  la  semilla. 

Carli.  Oh!  no;  no  es  posible  que  á  sus  ojos  de  i 
usted  .lodos  aparezcan  igualmente  confundi¬ 
dos.  Todavía  hay,  Amalia,  quien  como  y  o, .no 
está  salpicado  de  esas  miserias.  -  ,  ,j  ' 

Ama.  Oh!  Usted!  mientras  vi\a,  no  faltará  quien 
haga  su  elogio.  .  ..  . 

Cakli  Me  someto  al  tiempo.  Esperiménle me  us¬ 
ted,  estudie  mi  fisiología,  y  pongo  cualquier 
cosa  á  que  no  ha  de  ser  muy  tarde  cuando 

¿  usted,  me  haya  esoluido  de  ésa  opinión. 

Aaia.  La  opinión  que  tengo  de  usted  es  otra  é  in¬ 
variable! 

Carli.  Cuál  es?  Qué  soy? 

Ama.  Muy  tonto! 

Carli.  Oué  ocurrencias  tiene  usted!  Y  esa  opi¬ 
nión,  es  impermeable? 

Ama.  impermeable! 

Cakli  Pero  á  pesar  de  eso,  la  inspiro  á  usted... 

Ama.  Fastidio, 

Cakli.  Qué  talento  tiene  usted!  (Asi  los  deslum¬ 
bra  para  que  no  conozcan  que  me  ama!)  No  se 
las  ofrece  á  ustedes  nada?  Si  quieren  des¬ 
cansar... 

Caro.  No;  vamos  á  dar  una  vuelta  por  abi. 

Carli.  Si,  si;  á  los  jardines;  pero  no  quieren  us¬ 
tedes  tomar  una  friolerilla  primero?  Un  poco 
de  vino? 

Ama.  Vino!  Vaya  una  estupidez!  Vino...  y  á  es¬ 
tas  horas!.!  No  tiene  usted  sentido  común. 

Carli.  (Sigue  usted  discretísima!  Esto  vá  á  las 
mil  maravillas.)  Conque  paseamos,  eh?  Acep¬ 
ta  usted  mi  brazo? 

Ama.  Déselo  usted  á  mi  amiga. 

Carli.  A  las  dos! 

ESCENA  V. 

Los  mismos,  don  Carlos. 

Car.  Mozo!  mozo! 

Carli.  Ola!  Un  prógimo  huésped! 

Car.  Por  dónde  andará  ese  diablo? 

Caro.  Calle!  Esa  voz  .. 

Car  Señoritas...  Ese  rostro....  Carolina! 

Caro.  Carlos!..  Es  un  sueño?..  Qué  dicha!  (se 
abrazan.) 

Carij.  (Si  soñando  le  abraza,  qué  será  cuando  es¬ 
té  despierta?) 

Car.  Pero  cómo  te  encuentro  aqni?  Habla. 

Caro.  Qué  felicidad!  .  Carlos! 

Carli.  (taspita!  y  es  tocayo  mió!) 

Car.  Te  sorprende?  No  es  mucho!  Cómo  Labias 
de  figurarle  tener  este  encuentro! 

Cauo.  Uh!  imposible1  Sin  escribir  nada... 

Car.  Quería  sorprenderte. 

Caro.  Y  lo  has  logrado. 

Car.  Si;  quería  sorprenderle,  llamando  á  tu  casa 
sin  que  nada  supieras,  pero  te  encuentro  aqui. 

Caro.  El  cielo,  Carlos,  el  cielo  me  ha  inspirado 
este  proyecto.  Esta  amiguita  me  animó... 

Ama.  Oh!  y  por  mi  parte,  participo  de  tu  júbilo, 
siquiera  por  haber  contribuido  á  él,  aunque 
sin  pensarlo. 

Carli.  Y  yo  también  lo  celebro...  (Aunque  no 
sea  mas  que  por  ser  tocayo  mió.) 

Caro.  Gracias,  amiga  mia!  Ob!  si;  estoy  muy  con¬ 


tenta;  no  sabes  tú  ruanloquiero  á  quien  acabo 

-  de  alujar. 

Carli.  ( «l  ucho  debe  ser  el  mocilo  para  esos  et>- 
IrtmoSrO  (a  Amalia,) 

Ama. nenien  los  merece  algo  mejor  que  usted.) 

Carli  (Muge i  prudentísima.!  Hasta  en  iosapaites 
conmigo  inteligente*) 

Calo  ^  .qué  grueso  estás!  bien  te  ha  aprovecha¬ 
do  aquel  clima 

Car*  V  tú  que  desmejorada!  Sabes  que  no  has 
mirado  por  tu  salud?  bien  veo  que  se  ha  nota¬ 
do  mi  falla. 

Carij.  (Calle!  pues  es  su  médico!) 

Caro.  Ay,  fallos!  he  sufrido. mucho,  mucho  du¬ 
rante  tu  ausencia.  .  D 

Car.  Pues  cómo!  lu  mando... 

Caro  Mi  mando  es  el  mas  injusto  de  los  hom¬ 
bres. 

Cau  Qué  escucho? 

Cai-.o.  Si;  casada  con  él,  aconsejada  por  mi  fami¬ 
lia,  sin  que  precediese  á  nuestra  unión  el 
tiempo  necesario  para  conocerle,  be  sido  víc¬ 
tima  de  mi  precipitación!  Al  poco  tiempo  de 
casada,  he  tenido  lugar  de  arre  peni  ir  me. 

Car.  Que  iniquidad!  Y  dónde  está  el  ingrato?  No 
le  conozco,  pero  mi  primera  entrevista  ha  de 
ser  para  restituirle  á  la  senda  del  deber  y  del 
amor.  Te  acompaña  aqui? 

Caro  V ivimos  separados. 

Car  Esto  es  mas  inaudito!  Separados!  Por  qué? 

Cau.  Un  acaloramiento  .  la  razón  mas  frívola  ha 
dado  margen  á  ello  hace  dias.  El  es  de  carác¬ 
ter  tan  celoso,  y  por  c  Ira  parle  su  descarado 
proceder  para  con  otras  mugeres... 

Carli.  (La  ley  del  embudo!) 

Caro.  Me  obligó  á  mostrarle  mi  queja,  y  por  no 
escucharla... 

Car.  Te  abandona?  Infeliz!  Pero  be  venido  á 
tiempo  para  pro  tejerte,  y  poco  be  de  poder  si 
no  consigo  una  breve  y  completa  reconcilia¬ 
ción. 

Caro  Eso  es  imposible! 

Car.  Cómo  imposible!  Qué  disparate!  Verás  que 
pronto  le  reducimos  á  su  deber. 

Cakli  Si,  si;  domesliquémosle. 

Ama.  (Quien  necesita  que  se  le  domestique,  es 
usted  )  (á  Cartitos .) 

Car.  (  tanto  talento  me  vá  empalagando  ya!) 

Caro.  Te  acuerdas,  amiga  mia,  el  sugeto  ausente 
de  quien  tantas  veces  te  be  hablado? 

Ama.  Ciertamente. 

Caro  Pues  hele  aqui 

Ama.  Ob!  doblemente  lo  celebro!  Mira  como  al 
fin  le  ves,  y  cuando  menos  esperanza  tenias. 

Car  Carolina,  para  hablar  despacio  de  nuestros 
asuntos,  vámonos  á  mi  cuarto,  y  asi  evitare¬ 
mos  el  que  se  enteren  en  la  fonda. 

Caro.  Tienes  razón;  aúi  estamos  mucho  mejor. 
Sígueme,  amiga  mia;  bien  puedes  ser  testigo 
de  mi  felicidad. 

Amu  Con  mucho  gusto.  ( entran  en  el  cuarto ; 
cuando  Garlitos  se  dispone  á  hacerlo ,  cierra  ella 
de  pronto  la  puerXa  ) 

ESCENA  VI. 

Caulitos. 

Esto  se  llama  darle  á  uno  con  la  puerta  «n  los 
hocicos!  bravísimo!  han  tenido  la  humorada 


de  no  brindarme  ninguno  para  que  les  acom¬ 
pañe.  Vaya  una  ocurrencia/  Dejarme  aquí  he¬ 
cho  un  mono,  ua  espantajo!..  Pero  eso  y  mu¬ 
cho  mas  sacriíico  yo  al  amor.  Qué  suerte  la 
mía!  Reinar  en  mi  corazón  una  muger  tan  se¬ 
ductora,  tan  divina!  Los  vientos  sorbo  por  estar 
á  su  lado,  por  escuchar  su  acento,  por  una  mi¬ 
rada  suya!  Y  como  me  fascina  con  sus  ojo»! 
Qué  influencia  tan  sobrenatural  ejercen  sobre 
mi!  Feliz  y  nunca  bien  ponderada  la  hora  de 
las  ocho  y  cuarto,  en  que  la  vi  aquella  noche 
en  el  Teatro  Real.  Estaba  en  delantera,  en¬ 
frente  de  mi,  y  á  través  de  mil  sombras  nada 
fantásticas,  las  personas  que  estaban  delante 
de  mi,  y  reflejada  por  aquel  torrente  de  luz 
deslumbrador,  la  lucerna  de  gas,  la  vi,  y  me 
dejó  petrificado  en  mi  asiento  fila  2¡>  del  cen¬ 
tro  del  paraíso,  üh!  noche  mágica  en  que  na¬ 
da  vi  sino  á  ella!  (  bien  es  verdad  que  tampo¬ 
co  alcanzaba  á  descubrir  otra  cosa:)  Noche 
ideal  desde  la  cual  mi  pensamiento  está  absor- 
vido  por  esa  muger!  Desde  el  punto  que  la 
veo,  mi  instinto  galanteador  me  aconseja  que 
inaugure  mis  obsequios  con  un  cartucho  de 
dulces,  que  esquivo  comprar  por  ..  causas  in  - 
dependientes  de  mi  voluntad;  pero  la  sigo  la 
pista,  que  para  eso  no  necesitaba  de  auxilia¬ 
res;  sé  su  domicilio,  paseo  su  calle,  miro  á  su 
balcón,  se  apercibe  de  ello  y  me  corresponde 
con  una  sonrisa  encantadora.  Y  sin  conseguir, 
no  obstante,  un  si  consolador,  sé  por  su  criada 
el  proyecto  de  venir  boy  á  Aranjuez  por  el  ca¬ 
mino  de  hierro,  y  héteme  de  atalaya  en  la 
puerta  de  Atocha,  desde  las  siete  de  la  maña¬ 
na,  en  espera  do  mi  paloma;  llega,  so  empa¬ 
queta  en  un  coche  de  primera  clase,  y  yo  en 
otro  de  tercera,  no  sin  haberla  demostrado 
hábilmente  la  causa  de  mi  viaje.  Ahora  en  mi 
está  el  dar  un  paso  mas,  el  consolidar  mi 
amor;  pero  esta  segunda  parte  la  tengo  de  re¬ 
serva  para  el  regreso.  Ola!  quién  será  este 
huésped. 

ESCENA  Vil. 

GARLITOS,  DON  MaRCOS. 

Mar.  Beso  á  usted  la  mano. 

Carli.  Yo  á  usted  la  suya. 

Mar.  (.Este  mirlo  debe  saber...)  Caballero... 

Carli.  Mande  usted? 

M 4 r •  Viene  usted  por  casualidad  de  Madrid? 

Carla.  Si  señor. 

Mar  En  el  convoy  que  ha  llegado  hace  media 
hora? 

Carli.  Precisamente. 

Mar.  Y  no  ha  venido  con  usted... 

Carli.  Un  sargento  de  caballería? 

Mar.  No;  una  joven  delgada,  morena,  ojos  tra¬ 
viesos... 

Carli  (Adiós  mi  dinero!) 

Mar.  Cuyo  nombre  es  Amalia? 

Carli.  Amalia?  No...  no.. 

Mar.  Cómo!  Titubea  usted? 

Car.  Es  decir,  si... 

Mar.  (Qué  indicará  ese  miedo?) 

Carli.  Usted  es...  conocido? 

Mar.  Bastante. 

Carli.  Pariente?  Cuñado?  Algún  tio... 

Mar.  Tengo  yo  cara  de  lio? 
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Carli.  Ah! 

Mar.  Soy  su  amigo! 

Carli.  Su  amigo! 

Mar.  Chist! 

C/vrli.  Si  no  chisto. 

Mar.  Pues  ha  de  saber  usted...  que  la  conquisto. 
Carli.  (La  conquista!  Estoy  fresco!) 

Mar.  Silencio!  No  diga  usted  una  palabra. 

Carli.  De  qué? 

Mar.  Me  alegro  mucho  de  encontrar  á  usted. 
Carli.  (Pues  yo  lo  siento.) 

Mar.  Usted  es  mi  ángel  custodio. 

Carli.  (Y  usted  el  demonio/) 

Mar.  Usted  es  el  hombre  que  necesito  para  mis 
proyectos. 

!  Carli.  ^  Bonito  cargo  me  otorga!) 

¡  Mar.  Usted  vá  á  ser  el  confidente  de  mis  amores. 
Carli.  (Me  gustalj 

Mar.  Si;  le  dispenso  á  usted  esa  merced. 

Carli.  Aluchas  gracias!  (Pues  tiene  tres  bemo¬ 
les!  ) 

Mar.  Nada;  su  comisión  de  usted  se  reduce  á  no 
decir  á  nadie  absolutamente  que  estoy  aqui. 
Pudieracompromelerme...  porque...  yo  no  soy 
soltero,  (con  mucho  misterio.) 

Carli.  Entonces  ...  es  usted  casado?  (Respiro!,/ 
Tiene  usted  esposa?  (con  mucho  misterio.) 

Mar.  Esposa?  No,  no  señor,  no  la  tengo. 

Carli.  (Está  visto,  es  viudo...  Mi  gozo  en  un  po¬ 
zo!)  lia  enviudado  usted? 

Mar.  Tampoco. 

Carli  Pues  no  lo  entiendo. 

Mar.  No  importa.  Verdad  que  es  hechicera? 
Carli.  Quién? 

Mar.  Quién  ha  de  ser?  La  chica. 

Carli.  (Que  no  fuera  yo  un  Marte,  para...  ) 

Mar.  Y  usted  sabe  en  dónde  está’ 

Carli.  Yo  .. 

Mar.  Para  en  esta  fonda? 

Carli.  (Aqui  es  la  tnia.)  Si  señor,  y  un  galan  la 
acompaña. 

Mar  Un  galan!  Es  posible? 

Carli.  i  A  ver  si  le  espanto.) 

Mar.  Y  es  hombre... 

Carli.  Si  es  hombre? 

Mar.  De  armas  lomar? 

Carli.  Capaz  de  habérselas  con  el  mismo  Luzbel. 
Mar.  (Zape!)  Y  ba  venido  con  ella  de  Madrid? 
Carli.  Le  ba  conocido  aqui. 

Mar.  Y  existen  simpatías? 

Carli.  Les  entró  el  amor  al  vapor. 

Mar.  Pues  eso  es  un  padrastro  notable  para  nos- 
,  otros 

Carli.  (Nosotros?  Ya  me  dá  parte;  á  poco  que  le 
diga  cede  por  entero.) 

Mar.  Preciso.  Será  menester  tronarle  á  todo 
trance.  Esterminele  usted. 

Carli.  Yo?  Está  usted  empecatado?  Desafíele 
usted. 

Mar.  Yo  tengo  que  hacer  mucho,  y  no  me  es  da¬ 
ble... 

Carli.  (¡VJe  gusta  la  ocurrencia!) 

Mar.  Otro  favor  haré  yo  por  usted. 

Carli.  (Canario!  vaya  un  lance!  Y  sin  qué  ni  para 
qué,  que  es  la  mas  negra!) 

Mar.  Viene  gente.  Ocultémonos. 

Carli.  Luego  nos  veremos. 

Mar.  Observaré  á  escondidas.  ( tase  Carillos  por 
la  izquierda  y  don  Míreos  entra  en  el  número  2.) 
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Don  Carlos,  Carolina. 

Car.  No,  Carolina  ,  no  lemas  el  porvenir.  Al  fin, 
después  de  una  ausencia  de  tres  años,  le  vuel¬ 
vo  á  ver  para  no  separarnos  jamás. 

Caro.  Ob!  cuan  bueno  eres! 

Car.  A  falla  de  un  marido  que  sea  la  égida  de  tu 
reputación  ,  yo  le  protegeré  ,  Carolina  ,  yo  la¬ 
braré  tu  felicidad. 

Caro.  Y  eso  mas  tendré  que  agradecer  á  los  mu¬ 
chos  beneficios  que  me  has  dispensado. 

Car.  Todo  te  lo  mereces.  Si  algo  be  hecho  por  ti, 
ha  sido  por  obligación  y  por  cariño.  Pero  ten¬ 
go  que  despachar  un  asunto  antes  de  que  nos 
vayamos  á  Madrid,  y  voy  al  punto. 

Caro.  Tardarás  en  volver? 

Car.  No  ¡  dentro  de  pocos  minutos  estaré  á  tu 
disposición-  Ya  sabes  el  plan  que  hemos  for¬ 
mado.  Inmediatamente  le  vas  á  escribir  citán¬ 
dole  á  tu  casa.  Allí  lo  arreglaremos  todo. 

Caro.  Haré  cuanto  quieras. 

Car.  Corriente.  Adiós,  querida  mia. 

Caro.  Adiós ,  Carlos,  (don  Carlos  se  marcha  por  el 
fondo ,  Carolina  entra  en  su  cuarto.) 

ESCENA  IX. 

Don  Marcos. 

Adiós,  querida  mia!  Adiós  Carlos!  El  infame! 
Ca  pérfida!..  Píese  usted  luego  en  las  aparien¬ 
cias...  Oh!  mugeres,  falsas  mugeres!  Quién  se 
liabia  de  figurar  que  encontrase  aquí  á  la  mia! 
Divirtiéndose  en  Aranjuez  y  de  bureo  con  un 
galan.  Con  un  galan!  Que  digo!  Dos  galanes! 
Oh,  liviandad!  Esa  es  la  conducta  que  obser¬ 
va...  asi  hace  méritos  para  reconciliarse  con¬ 
migo!..  Vamos!..  Vamos!..  Yo  no  sé  que  ha¬ 
cer...  Corre  un  sudor  frió  por  mi  frente.  .  este 
lance  es  eslremado.  Yo  escandalizaré...  yo  me 
vengaré  ..  de  los  dos.  Estoy  desesperado,  y  en 
un  arrebato  de  cólera  soy  capaz  de...  mozo! 
mozo!  (golpeando  la  mesa  ) 

ESCENA  X. 

Marcos,  Perico  saliendo  por  el  fondo. 

Per.  Qué  se  le  ofrece  á  usted,  caballero?  Se  sien¬ 
te  usted  indispuesto?  Puedo  serle  útil  en  algo? 
Tiene  usted  descompuesto  el  semblante;  quie¬ 
re  usted  que  llame  al  médico? 

Mar.  Me  quiere  usted  dejar  en  paz?  Le  importa 
á  usted  algo  lo  que  yo  tengo?  Me  hace  usted  el 
obsequio  de  no  meterse  en  lo  que  no  le  vá  ni 
le  viene? 

Per.  Perdone  usted... 

Mar.  No  hay  de  qué. 

Per.  Si  llevado  de  un  verdadero  interés  he  tras¬ 
pasado  los  limites... 

Mar.  Bonito  estoy  yo  ahora  para  que  usted  ven¬ 
ga  á  calentarme  la  cabeza  con  satisfacciones. 

Per  Porque  mi  único  deseo  se  reduce  á  servir 
á  cuantos  huéspedes  nos  depara  la  fortuna. 

Mar.  Basta!  basta!  Estoy  satisfecho!  Estoy  harto! 

Per.  Ya  habrá  usted  podido  notar  en  mi... 

Mar.  Si;  que  es  usted  un  charlatán  de  á  folio. 

Per.  Sin  embargo... 

Mar.  Dale,  bola. 

Per.  Tiene  usted  un  genio  muy  virulento. 


Mar.  Y  usted  una  lengua  muy  larga. 

Per.  Pero  vamos,  qué  se  le  ofrece  á  usted’ 

Mar.  Qué  se  me  ofrece9  tina  pistola... 

Per.  Una  pistola!  Para  qué? 

Mar.  Por  de  pronto  he  resuelto... 

Per.  Suicidarse? 

Mar.  Almorzar. 

Per.  A  la  legua  se  conoce  su  talento  de  usted, 
ilace  usted  perfectamente,  l'n  hombre  no  de¬ 
be  dejarse  guiar  de  los  impulsos  de  su  corazón, 
porque... 

Mar.  bien,  hombre,  bien  ;  déjese  usted  de  refle¬ 
xiones  filosóficas,  y  deme  usted  de  almorzar, 
porque  me  voy  al  momento. 

Per.  Con  que  nos  deja  usted? 

Mar.  Si  señor. 

Per.  V  por  qué  motivo. 

Mar.  Porque  me  acomoda. 

Per.  Siendo  tan  escelenle  la  fonda... 

Mar.  Quiere  usted  callar  y  traerme  el  almuerzo? 

Per.  Al  instante.  Aqui  mismo  le  quiere  usted? 

Mar.  No;  en  este  cuarto  (señalando  al  número  2.) 

Per.  Voy  volando.  ( entra  en  la  cocina .) 

ESCENA  XI. 

Don  M.  ticos. 

Vaya. un  lance  el  mió!  Se  porta  in¡  esposa!.. 
Mas  yo  tomaré  el  desquite.  Amalia  me  servirá; 
me  gustaba...  como  cualquiera  otra  nada  mas, 
lo  juro;  hubiera  hecho  cualquier  calaverada 
por  ella...  como  la  de  hoy,  por  ejemplo,  que 
vengo  siguiéndola  los  pasos  hasta  el  mismo 
Aranjuez;  pero  ahora...  (Perico  atraviesa  la  es¬ 
cena  con  mantel,  cuchillo,  platos,  etc.)  Ola!  Mi 
almuerzo!  Bueno  es  cobrar  fuerzas  para  lu¬ 
char.  Oh!  ya  sé  el  nombre  de  mi  dichoso  ri¬ 
val...  Si,  se  llama  Carlos,  Carlos  de...  No  im¬ 
porta  el  apellido.  Yo  me  veré  con  él...  yo  es¬ 
trangularé  á  ese  libertino,  (vuelve  á  pasar  Perico. 
Entra  un  mozo  en  el  cuarto  de  don  Marcos  llevan¬ 
do  una  gran  fuente  con  viandas.)  Ahora  lo  pri¬ 
mero  es  matar  el  apetito  ..  y  después  al  impío. 
Y  se  incomodaba  la  ingrata  porque  me  gusta¬ 
ban  otras  bijas  de  Adan,  cuando  ella...  Bendi¬ 
go  la  hora  en  que  el  destino  me  ha  conducido 
aqui  para  sufrir  estos  sinsabores.  ( loma  una 
pata  del  pavo  que  lleva  el  mozo  en  la  fuente,  y  en¬ 
tra  en  su  cuarto  comiéndosela.) 

ESCENA  XU. 

Amalia,  Caklitos,  saliendo  por  el  fondo. 

Ama  Mientras  concluye  de  escribir  mi  amiga, 
voy...  (se  dirige  á  la  ventana.) 

Caru.  Amalia! 

Ama.  Calle!  Usted  por  aqui?  Es  posible  que  no  me 
haya  usted  de  dejar  en  paz  un  momento?  Pa¬ 
rece  usted  mi  sombra...  Qué  quiere  usted? 

Carli.  Y  usted  me  lo  pregunta,  ingrata? 

Ama  Claro  está. 

Caru.  Pues  desconoce  usted  los  ímpetus  de  mi 
corazón? 

Ama.  Basta!  No  sé  cuando  be  dado  yo  motivo  pa¬ 
ra  semejante  atrevimiento. 

Carlj.  No  sc  muestre  usted  tan  esquiva.  Cien 
conozco  que  usted  me  ama. 

Ama.  Yo? 

¡  Caru.  Si,  señora  ;  en  sus  miradas,  en  sus  espro- 
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siones,  en  el  conato  de  ocultarlo  siempre  á  los 
demas  ojos,  se  conoce. 

Ama.  Si  usled  lodo  lo  convierte  en  sustancia! 

Cakli  Nada,  abora  estamos  solos;  nadie  nos  oye; 
no  tema  usled  descubrirme  la  llama  que  arde 
en  su  pecho.  Yo  seré  reservado,  lo  juro. 

Ama.  lis  usted...  original! 

Cáele  Cuidado  que  me  califica  usled  de  una  ma¬ 
nera.  . 

Ama,  No  hago  sino  justicia  á  su  relevante  mé¬ 
rito. 

Cable  Amalia  hermosa  Amalia!  yo  la  a  loro  á 
usted;  pero  podré  esperar  en  cambio... 

Ama.  Nada  absolutamente. 

Cable  Luego  no  me  ama  usted? 

Ama.  Ni  pizca.  •  ; 

Cauli  Confiese  usted  que  es  el  rubor,  el  emba¬ 
razo.  lo  que  le  impide  el  confesármelo. 

Ama.  No!  no.'!  qué  pesadez! 

Cable  Qué  viva  de  genio  es  usted!  lia  recapaci¬ 
tado  usted  bien  esa  contestación? 

Ama,  Si! 

Cable  Con  que  no  late  su  corazón  de  usted!.. 

Ama.  No! 

Cable  Ni  por  mi,  ni  por  otro! 

Ama.  No! 

Cable  Si  podré  esperar  qiie  algún  dia.  . 

Ama.  .Nunca!  {pama.)  , 

Cable  Pues  señor,  estoy  en  el  pie  de  no  creer 
nada  de  lo  que  usted  pronuncia. 

Ama.  Cómo! 

Carle  Porque  usted  me  dice  eso  ..  de  mentiriji¬ 
llas...  por  hacerme  rabiar...  Es  usled  muy  la¬ 
dina! 

Ama.  Oíos  mió!  (se  oye  ruido  de  pialas .) 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  Perico. 
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Per.  Oh!  qué  infausto  acontecimiento! 

Ama.  Qué  ha  sucedido? 

Carle  Déjanos  en  paz. 

Per.  Ay,  señorita!  Un  caballero  que  hay  en  ese 
cuarto,  e>lá  loco,  desesperado.  Dice  que  va  á 
matar  á  uno. 

Cable  Eb?  Qué  es  eso?  Dios  mió! 

Per.  Si  señora, 

Ama.  Pues  qué  le  pasa? 

Peh.  Lo  que  es  en  este  momento,  está  almor¬ 
zando... 

Cable  (Respiro!) 

Ama.  Entonces... 

Per.  Pero  repite  á  cada  instante  palabras  inco¬ 
herentes  que  éi  solo  comprende.  Susojos  echan 
llamas,  y  devora  cuantos  manjares  le  ponen  al 
alcance  de  su  mano. 

Cable  Torna!  no  habrá  comido  desde  las  funcio¬ 
nes  reales... 

Per.  Acaba  de  engullirse  medio  pavo. 

Ama.  Ave-Maria!.. 

Cable  Purísima! 

Per.  V  me  ba  mandado  llevar  el  otro  medio  con 
otra  botella  mas  Va  ádar  un  estallido. 

Carle  No  he  visto  gazuza  igual. 

Per.  Jesús!  á  mi  se  me  erizan  los  pelos!  frase 
Perico.) 
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ESCENA  XIV. 

Amalla,  Garlitos. 

Garlé  Conque,  bella  Amalia,  sigue  usted  en  sus 
trece? 

Ama.  Va  usled  á  hacer  que  me  retire  inmediata¬ 
mente,  si  prosigue  usled  en  su  tema.  A  bien/ 
que  esta  misma  larde  nos  volvemos  á  Madrid. 

Cable  De  veras? 

Ama.  Ya  fueron  á  tomar  los  billetes!  1  ’ 

Garle  ¡Mas  antes  de  nuestra  común  partida  ,  no 
pronunciarán  esos  labios... 

ESCENA  XV. 

Dichos,  Don  Marcos,  con  una  servilleta  prendida. 

Mar.  Eb?  Qué  es  eso?  Qué  han  de  pronunciar? 

Ama.  (Cielos!  El  Otro  pretendiente!  Si  se  habrán 
citado  hoy  aqui  todos  para  mortificarme?,) 

NI  ais.  Señorita  ,  desprecie  usled  á  ese  gaznápiro. 

Cable  Cómo  gaznápiro!  A  Un  ósccibfcjflle  undé¬ 
cimo  del  consejo  Real!..  Esto  no  puede  quedar 
asi.  Caballero,  me  dará  usted  una  satisfacción! 

Mar.  Calle  usted,  ó  le  ahogo! 

Cable  (Sin  duda  es  este  el  -que  se  ha  engullido  el 
medio  pavo.)  Perdone  usted. 

Mar.  (Esta  es  la  ocasión.  Pongamos  por  obra...) 

Ama.  (Qué  embajada  será  esla?) 

Mar  Mes  y  medio  hace  que  la  estoy  á  usted  si¬ 
guiendo  los  pasos.  Ya  lo  habrá  usted  conocido. 

Ama.  No  por  cierto. 

Mar.  Sin  embargo,  es  la  verdad.  Y  ya  que  mi 
fortuna  me  depara  esta  ocasión... 

Cable  (Adiós,  mis  ilusiones!) 

Mar.  No  la  desperdiciaré.  Usted  me  ha  flechado. 

Carle  Y  á  mi  también,  (iriterpónese.) 

Mar.  Yo  soy  mas  antiguo.  ( idrrn .) 

Garle  Aqui  no  se  guarda  el  órden  cronológico' 
Los  méritos... 

Mar.  También  puedo  alegarlos  mejor  que  usted. 

Cable  Diiici tillo  es. 

Mar.  Usted  es  un  polluelo  todavía. 

Cauli.  Polluelo!  Qué  impropério. 

Mar.  En  cañones. 

Ama.  No  quiero  que  por  mi  haya  una  disputa. 

Mar.  Nada,  señora-,  correspóndame  usted,  yo  se 
lo  ruego  encarecidamente. 

Ama  No  se  calienten  ustedes  la  cabeza,  pues 
pienso  á  entrambos  dejarlos  iguales. 

Mar.  Amalia! 

Cable  Es  posible! 

Ama.  Si,  señores;  y  basta  de  broma.  Ninguno  de 
los  dos  me  inspira  afecto. (entra  en  su  cuarto.) 

ESCENA  XVI. 

don  Marcos,  don  Carlitos. 
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Carle  Me  alegro!  Me  consolará  otra. 

Mar.  No  le  aprieto  á  usled  el  gaznate,  por  no  ba 
cer  un  miquicidio. 

Caru  Vaya  una  idea! 

Mar.  Usted  tiene  la  culpa  de  que  me  baya  des- 
bauciado. 

Carli.  Yo? 

Mar  Usled!  4 

Garle  Estamos  en  igualdad  de  circunstancias  Y  i 
á  quién  culparé  yo  de  mi  desgracia? 

Mar.  Al  demonio. 

Cauli.  A  usted,  que  se  ha  colado  aqui  de  renden 
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en  la  escena  mas  ¡hferesanie,  cuan  o  ella  lu¬ 
chaba  con  su  amor  y  su  deber ,  y  estaba  con¬ 
vencido  que  ¡baJi  contestar  favorablemente  á 
mi  amatoria  declaración.  Oh!  mire  usted’,  yo 
la  adoro  ..  la  idolatro! 

Mar:  V  me  lo  dice  á  mil 

Carli.  Si;  aqui  tengo  un  V e sobro... 

Mar.  Un  besugo!  V  se  le  ha  indigestado  á  usted? 

'  Carli.  Un  Vesubio!  •  < 

-Mar.  Va!  Pues  yotengo  una  vivora! 

Carli.  Qué  le  ha  picado  á  usted? 

Mar.  Váyase  usted!...  Quítese  usted  de  mi  visla, 
porque  si  no  ..  ' 

Carli.  Si  §eñor,  me  voy  (Al  despacho  de  bille¬ 
tes,  á  lomar  uno  para  esta  tarde.)  Vero  en 
cuanto  le  vea  á  usted  en  Madrid...  (al  mar¬ 
charse.  )  .Oii  I  ilí>  iO 

Mar.  Qué?  (furioso  y  queriendo  lanzarse  ú  el.) 

Carli,  Tendré  el  gusto  de  saludarle.  Lo  juro  á  fé 
de  Carlos,  (rase.)  ’  ! 

ESCUNA  XVII. 
don  Marcos. 

Carlos!..  Mi  rival...  Oiga  usted!...  S¡,  échale  un 
galgo.  Este  es  el  Carlitosde  mi  mugerL..  ¿’or 
eso  dijo  que  le  consolaría  otra...  Y  prefiere  á 
ese  til  efe?..  Y  lo  tengo  aqui...  en  mi  presen; 
cia...  y  no  le  pulverizo!..  Estoy  furioso!  Está 
visto,  el  mequetrefe  hace  á  todos  géneros...  lo 
mismo  á  casadas  que  á  solteras  Oh/  yo  le  pi¬ 
llaré,  y  entonces... 

ESCENA  XVIII. 
don  Marcos,  don  Carlos. 

Car.  Servidor. 

Mar.  Me  parece  usted  un  caballero.  Quiere  us¬ 
ted  hacerme  un  favor?  ( mirándole  fijamente.') 

Car.  Diga  usted  en  qué  puedo  complacerle. 

Mar.  En  ayudarme  á  matar  á  un  mico. 

Car.  No  entiendo... 

Mar.  Si,  señor,  á  un  mico  que  se  ha  propuesto 
ser  mi  pesadilla. 

Car.  Yo  .. 

Mar.  Quiere  usted  ayudarme?  Haga  usted  esa 
obra  de  caridad. 

Car.  No  hay  inconveniente,  siempre  que  sea  j  us¬ 
ía  la  razón  .. 

Mar.  Es  un  libertino. 

Car.  Ah! 

i\t  a r .  Y  yo,  el  marido.  Comprende  usted? 

Car  Perfectamente.  Y  hay  pruebas  de  esa  infa¬ 
mia? 

Mar  Si  señor  que  las  hay.  Me  consta!  Conspiran 
contra  mi,  y  yo  quiero  vengarme,  y  me  ven¬ 
garé. 

Car.  Cálmese  usted. 

Mar.  Como  se  conoce  que  no  va  nada  con  usted! 

Car  Pero  .. 

Mar.  No  hay  pero  que  valga;  usted  será  mi  pa¬ 
drino. 

Car.  Corriente.  Y  á  qué  ha  de  ser  el  desafio? 

Mar.  A  pistola.  Uno  de  los  dos  ha  de  quedar  en 
el  campo. 

Car.  Se  van  ustedes  á  tirar  á  boca  de  jarro? 

Mar.  Poco  menos. 

Car.  A  cuantos  pasos? 

M\«.  A  setenta.  Pronto  vuelvo.  Beso  á  usted  la 
mano.  ( entra  en  su  cuarto.) 


ESCENA  XIX. 
don  Carlos,  luego  Carolina  y  Amalia. 

Car.  Este  hombre  debe  estar  loco;  Si  qs  cierto  lo 
qq#  me  ha  revelado,*  Je  compadezco  de  todo 
corazón.  .  >f)  0xoH 

Caro,  oradas  á  Dios  que  has  vuelto,  Carlos;  te 
esperaba  con  impaciencia. 

Car.  lie  tardado  algo  mas,  porque  al  paso  qui¬ 
se  tomar  los  billetes  déí  primer  convoy,  y  aqui 
te  los  traigo.  Toma,  (le  da  tres  bateles.)  lias  es¬ 
crito  ya? 

Caro.  Si. 

Car.  bueno;  lo  ofrecido  es  deuda. 

Caro.  Vas  á  volverá  salir.' 

Car.  Al  momento.  Pero  vuelvo  pronto.  líe  olvi¬ 
dado  un  encargo  que  traia  de  un  intimo  amigo 
de  Cádiz,  y  no, ¡quiero  caer  en  falla.  Está  un 
paso  de  aqui. 

Caro.  No  lardarás,  eh?  ,  ¡  . 

Car .  No  Mira,  puedes  disponerlo  ya  todo  parala 
marcha.  Creo  que  el  convoy  sale  boy  de  aqui 
mas  pronto  que  otros  dias. 

Caro.  Asi  lo  haré.  Vienes,  Amalia?  [entra  en  su 
cuarto.) 

ESCENA  XX. 
eon  Carlos,  Amalia. 

*'  « 1 1  •  >  vt  •  .  i  »•  J  ■_»  ’  o  i ,  i,  •  a  J  .  v  •  •  i  *  , :  .  •  t .  C 

Car.  Apuesto,  señorita,  á  que  tiene  usted  ya  de¬ 
seos  de  volver  á  la  corle. 

Ama.  Me  es  indiferente.  Como  no  tengo  interés 
de  ninguna  especie... 

Car.  Es  posible? 

Ama.  Lo  que  usted  oye. 

Car.  Se  hace  imposible  el  creerlo;  mas,  siendo 
como  es  usted,  hermosa  y  discreta. 

Ama.  E.s  usted  muy  lisongero. 

Car.  No  acostumbro  nunca  decir  lo  que  no 
siento.  .V  ;  'Á  .  ;i3 

Ama.  Dejaría  usted  de  ser  hombre. 

Car.  Tan  mal  concepto  tiene  usted  formado  de 
ellos? 

Ama.  No  por  ningún  desengaño,  á  Dios  gracias; 
todavía  está  virgen  mi  corazón  á  las  impresio¬ 
nes  del  amor. 

Car.  Dichoso  el  que  consiga  conquistarlo. 

•Ama.  Nada  de  eso! 

Car,  Usted,  qué  ha  de  decir? 

Ama.  No,  no  es  jactancia,  pero  no  me  fallan  pre¬ 
tendientes;  sin  ir  mas  lejos,  aqui  hay  dos  ne¬ 
cios  queme  persiguen  obstinadamente.  Yaco- 
noce  usted  al  uno.  El  que  estaba  con  nosotras 
cuando  usted  llegó. 

Car.  Efectivamente.  Ya.  ya  tengo  noticias... 

Ama.  Por  cierto  que  me  ha  dado  un  mal  rato.  Es 
lo  mas  mentecato  que  se  conoce. 

Car.  Y  á  los  dos  los  ha  desbandado  usted? 

Ama.  A  los  dos.  Nada  tienen,  que  echarse  en  ca¬ 
ra.  Yo  no  tengo  la  culpa  de  que  me  persiga  un 
enjambre  de  tontos. 

Car.  V  no  habrá  indulto  para  ninguno? 

Ama.  No  señor. 

Car.  Y  si  se  presentara  un  tercero  en  discordia, 
que  la  prometiese  á  usted  amar... 

Caro,  (dentro.)  Amalia! 

Ama.  Voy. 

Car.  Entonces,  qué  contestada  usted? 

Ama.  Entonces,  veriamós.  ( entra  en  el  cuarto  dt 
Carolina  ) 
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ESCENA  XXI. 

'  don  Carlos. 

Obi  es  un  ángel!  Va  tengo  una  esperanza:  Por 
da  pronto  espantaremos  á  uno  de  mis  rivales. 
Mozo!  mozo!  (llamando.) 

ESCENA  XXII. 
don  Carlos,  Perco. 

Per.  Qué  se  ofrece,  caballero? 

Car.  Tú  conoces  al  joven  que  ha  venido  con  esas 
señoras  del  cuarto  núm.  3? 

Per.  Si  señor;  liará  cosa  de  cinco  minutos  que 
estaba  camelando  á  una  de  ellas,  y  hasta  creo 
que  ella  tenia  un  humor  pésimo 

Cae.  Pues  mira,  dile  que  si  vuelvo  á  verle  aquí, 
le  voy  á  desollar  vivo,  (le  dá  una  moneda.) 

Per.  Pero... 

Car.  Calla,  y  haz  lo  que  le  mando. 

Pkr.  Con  tales  argumentos...  (vase  don  Caries.) 

ESCENA  XXII!. 

Perico,  Viajeros,  Señoras.  Atraviesan  por  el  fondo 
los  paletos  de  la  tercera  escena. 

Vía.  1  °  Supuesto  que  hasta  mañana  no  nos  va¬ 
mos  á  Madrid,  si  ustedes  quieren,  daremos  una 
vuelta  por  los  jardines. 

Via.  2.  °  Quiere  usted  apoyarse  en  mi  brazo?  (á 
una  señora  ) 

Sen.  1.a  Con  mucho  gusto. 

Sbñ.  2.*  Ay!  mi  Celinda!  Mi  perrita.  .  No  se  me 
escabulla  ..  Ven,  mona  rnia,  (vase  Iras  ella  y  la 
coge  y  la  besa.) 

Via.  í.°  Conque  señores,  en  marcha. 

Tonos.  En  marcha,  (vanse.) 

ESCENA  XXIV. 

Perico,  Carlitos,  entra  sofocado  por  el  fondo  y  se 
sienta  á  un  eslremo  del  teatro. 

Per.  (Aqui  está  mi  hombre  )  (acercándose.)  Se¬ 
ñor  mió,  si  aprecia  usted  en  algo  su  pellejo, 
lárguese  de  aqui  cuanto  antes. 

Carli.  Por  qué? 

Prr.  No  olvide  usted  mi  advertencia.  Si  tarda 
usted  en  marcharse,  le  van  á  convertir  en  pe¬ 
pitoria.  He  dicho,  (vase.) 

ESCENA  XXV. 

Carlitos. 

En  pepitoria?  Cáspila!  Ay!  cuántas  desgracias 
han  llovido  hoy  sobre  mi!  He  salido  estrujado 
del  maldito  despacho  de  billetes...  De  un  piso¬ 
tón  me  han  destrozado  un  pié!  Qué  congojas, 
santo  Dios!  pero  al  fin  he  conseguido  un  bille¬ 
te.  Maldito  camino  de  hierro,  que  tiene  la  cul¬ 
pa  de  todo!  No,  no  volveré  yo  jamás  á  Aran- 
juez,  aunque  me  aspen.  Pero  ahora  que  me 
acuerdo,  el  aviso  que  me  ha  dado  ese  mozo  ». 
Qué  será  ello?  Nada  bueno,  pues  estoy  de  ca¬ 
pa  caida;  huyamos,  huyamos  pronto,  (al  tiem¬ 
po  que  va  á  salir  precipitadamente,  aparece  don 
Carlos  y  se  dá  un  récio  golpe  con  él.) 


ESCENA  XXVI. 

Carlitos,  don  Carlos. 

Carli.  Qué  bárbaro! 

Car.  Infame!  (corre  tras  él,  Carlitos  por  no  caer  en ^ 
manos  de  don  Carlos ,  se  va  á  meter  tn  el  cuarto  de 
don  Marcos,  á  tiempo  que  sale  este  y  se  dá  otro 
recio  golpe  con  él. ) 

Carli.  Qué  estúpido! 

Maii.  Va  no  te  escaparás,  (le  agarra  de  un  braxo 
y  don  Carlos  por  otro.  Ambos  tiran  con  fuerza.) 

ESCENA  XXVII. 

. 

Garlitos,  don  Marcos,  don  Carlos. 

Car.  Ahora  me  va  usted  á  dar  una  satisfacción, 
caballerilo. 

Carli.  Yo?  De  qué? 

Mar  (tirándole  del  brazo.)  Aqui  vas  á  pagárme¬ 
las  todas  juntas,  bribón. 

Carli.  Otra!  Pues  yo  qué  le  he  hecho  á  usted? 

Mar.  Qué  me  has  hecho,  miserable?  Atentas  con¬ 
tra  mi  honor,  y  preguntas  qué  me  has  hecho? 
Toma! 

Car.  (tirándole  )  Con  qué  título  pretende  usted  el 
cariño  de  esa  joven? 

Mar.  Ahí  está  el  quid.  Quién  le  ha  dado  á  usted 
derecho  para  dirigirse  á  esa  muger? 

Carli.  Me  van  á  dejar  ustedes  sin  brazos. 

Car.  No  sabe  usted  que  el  tesoro  que  codicia,  es¬ 
tá  muy  lejos  de  que  usted  lo  merezca? 

Mar.  Justo.  Y  aun  cuando  usted  lo  mereciera, 
no  debería  respetar  su  posición? 

Cari.i.  Pero,  señores,  por  Dios,  tengan  ustedes 
compasión  de  mi. 

Car.  Prométame  usted  renunciar  absolutamen  - 
le  á  sus  proyectos,  ú  de  lo  contrario  me  veré 
en  la  precisión  de  saltarle  á  usted  la  tapa  de 
los  sesos. 

Carli.  Canario!  Vaya  una  intención. 

Mar.  Si  usted  no  me  jura  desistir  desde  ahora 
mismo  de  sus  pretensiones,  le  arranco  á  usted 
las  oi  ejas. 

Carli.  Me  gusta  la  gracia.  (Qué  haré  entre  Scila 
y  Caribdis?) 

Car.  Ella  nunca  le  quiso  á  usted. 

Mar.  Jamás  le  ba  dado  á  usted  pié  ella. 

Carli.  Dégenme  ustedes  ya,  que  prometo  y  juro 
que  á  tanta  costa  no  quiero  el  amor  de  Amalia 
ni  de  Carolina, ni... 

Ca«  Cómo  de  Carolina?  Pues  qué!  también  ha¬ 
brá  tenido  la  audacia  de  conquistarla? 

Mar.  Toma!  Pues  de  quién  estamos  hablando? 
De  Carolina,  y  por  Carolina  es  por  quien  yo... 

Car.  (soltando  á  Carlitos.  Por  Carolina? 

Mar.  Claro  es;  cada  uno  se  ba  de  inclinar  á  lo 
que  mas  le  inleresa.  Yo  quise  á  Amalia,  pe¬ 
ro... 

Car.  Yo  la  estimo  también;  por  eso  la  protejo; 
pero  no  me  ba  de  interesar  mas  Carolina? 

Mar.  (soltando  á  Carlitos  que  huye.)  Cómo!  Qué? 
Qué  ha  dicho  usted  ..  Carolina... 

Caii.  Nos  queremos  mucho. 

Mar  ( Pues  estamos  lucidos!  La  quiere  este  hom¬ 
bre  y  me  lo  dice  tan  fresco!) 

Car  Pero  eso,  qué  cuidado  le  dáá  usted’ 

Mar.  Maldito!  Nada  (Pues  señor,  el  desenlace 
tiene  que  ser  trágico,  está  visto!  Si  estaré  yo 
soñando?  Vamos,  ó  qué  demonio  de  epidemia 
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í»e  hierro! 
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les  ha  entrado  de  pronunciarse  todos  amantes 
de  mi  muger?  ( dan  las  cuatro  en  un  reló  de  torre  ) 

ESCENA  XXVIII. 

Dichos,  Amalia,  Carolina. 

Ama.  Las  cuatro  han  dado. 

Car.  Oíste,  querido  Carlos? 

Car.  Si,  vamos,  vamos  ¡i  la  estación. 

Mar.  Viva  la  Pepa!  En  mis  barbas  y  todo!..  Y  se 
irán  si  los  dejo!  Aquí  fué  Troya  ahora  con  mi 
muger.  Váya,  abur,  señores;  que  ustedes  la  go¬ 
cen. 

Caro.  Cielos!  mi  marido! 

Mar.  No  hay  por  qué  asombrarse. 

Car.  Tu  marido? 

Ama.  [Qué  escucho!  Y  me  pretendía  á  mi!) 

Caro.  Si,  Carlos;  acaso  nos  ba  estado  espiando. 

Ama.  El  señor  es  tu  marido?  Lance  eslraño! 

Caro.  Oh!  dicha  providencial!  Abrázame!  (á 
Ai  a  reos.) 

Mar.  Hay  un  marido  mas  bendito  que  yo  en  la 
tierra? 

Caro.  En  este  momento  se  olvidan  los  rencores. 
Este  es  mi  hermano. 

Ama.  Cómo! 

Mar.  Tu  hermano?  Es  posible!  Cuñado! 

Car.  Si.  Aqui  esta  misma  mañana  he  tenido  el 
placer  de  abrazar  á  su  esposa.  Qué  sorpresa  tan 
dulce  ha  esperimenlado  mi  corazón! 

Mar.  Qué  tragos  tan  amargos  me  ha  proporciona¬ 
do  usted  con  el  incógnito!  Y  tú,  terrible  espo¬ 
sa,  que  triunfo  has  saboreado  sin  saberlo  con 
tu  venida  á  Aranjuez! 

Caro.  Si  no  me  hubieras  abandonado,  ingrato,  te 
hubiera  sucedido  todo  esto,  di? 

Car.  Estáis  separados!  Pues  qué!  Será  posible 
que  si  en  un  momento  de  error  cometisteis  la 
falta,  n<»  habéis  de  repararla  hoy?  Y  qué  de¬ 
sean  ahora  mismo  vuestras  almas?  Un  abrazo, 
no  es  verdad? 

Caro.  Si  él  me  adora... 

Mar.  Carolina  mía!  (se  abrazan .)  La  emoción  me 
ahoga,  y  si  me  perdonas,  este  ab  razo  nos  re¬ 
conciliará  para  siempre. 

Car.  Bravísimo!  Ya  he  conseguido  el  triunfo  que 
quería. 

Mar.  Pero  dónde  es!á  el  otro  Carlos  causa  de  mi 
felicidad?  (oyese  la  señal  de  aviso  de  la  máqui¬ 
na,  y  desde  este  comento  hasta  el  final  de  la  pie - 
¡a,  se  escucha  el  rumor  de  los  viageros  que  van  á 
partir.) 

ESCENA  XXIX. 

Los  mismos,  señor  Dimas,  Perico,  viageros,  luego 

Carlitos. 

Dim  Señores,  el  tren  vá  á  partir. 

Todos.  No  hay  que  detenernos. 

Ama.  Sí,  marchemos. 

Mar.  Y  yo  que  no  tengo  billete? 

Caro.  Quizá  se  encuentre  ahora... 

Per.  Aqui  tengo  yo  uno:  justamente  me  lo  he 
encontrado  hace  un  momento  en  el  pasillo... 
Si  quiere  usted  servirse  de  él... 

Mar.  Hombre,  si,  (le  dd  dinero.) 

Per.  Gracias,  (sale  Carlitos.) 

Mar  Por  dónde  asoma  ahora  este  ciudadano? 
Ama.  Se  queda  usted  en  Aranjuez? 


0 

Carli.  No,  no  señora;  ya  que  quiere  usted  por  lo¬ 
dos  conceptos  evitar  mí  presencia,  tendré  el 
gusto  de  ser  su  sombra. 

Mar.  La  hará  usted  un  favor;  porque  ahora  en  el 
verano  no  necesitará  sombrilla. 

Ama.  Y  tiene  usted  billete? 

Carli.  Si  señora.  Mírelo  us...  Cielos!  Se  me  ha 
perdido!  No  lo  tengo  aqui...  Ah!  ya  recuer¬ 
do...  cuando  he  venido  del  despacho,  al  sacar 
el  pañuelo,  se  me  habrá  escabullido.  Hay  des¬ 
gracia  mas  grande! 

Todos.  Ja!  ja!  ja! 

Per.  Si  será  el  que  me  he  encontrado  yo? 

Carli.  Tu?  Ah!  dámelo. 

Per.  Siento  en  el  alma  no  poder  complacerá  us¬ 
ted.  Lo  he  vendido. 

Mar.  Y  yo  lo  he  comprado. 

Carli  Entonces,  le  reclamo...  Y  si  no  me  lo  da 
usted  al  instante... 

Mar.  Qué? 

Carli.  Me  quedaré  sin  él. 

!  Mar.  Será  lo  mas  probable. 

Carli.  No  será  usted  caballero... 

|  Mar.  Si  no  calla  usted,  se  lo  voy  á  hacer  tragar. 

Carli.  Pero  si  tengo  precisión  de  marchar  á  Ma¬ 
drid.  No  he  traído  conmigo  mas  que  un  napo¬ 
león,  y  necesito  dinero  si  me  quedo  en  Aran- 
juez. 

Mar.  Empeñe  usted  el  frac. 

Carli.  No  me  quedan  mas  que  tres  reales. 

Car.  Vamos,  señores  mios? 

Todos.  Vamos, 

Per.  Y  usted,  se  queda? 

CaRLi.  Hasta  que  encuentre  un  carromato  ó  un 
burro  que  me  lleve  á  Madrid. 

Per.  Pues  cómo? 

Cirli.  Y  en  llegando  alU..  me  encierro: 
no  quiero  mas  sinsabores, 
ni  mas  conquistas  de  amores, 
ni  mas...  camino  de  hierro. 

FIN. 

JUNTA  DE  CENSURA  DE  LOS  TEATROS 

DEL  REINO. —  Es  copia  del  original  censurado. 

MADRID,  1851. 

LuniErNTA  de  D.  Vicente  de  Lalasia 
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calle  del  Duque  de  Alba,  número  lo. 
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